Probando todos los instrumentos de la orquesta

En el terreno teórico las cosas le fueron mejor a Paderewsky. Bajo la supervisión de Gustaw Roguski, discípulo de Berlioz, adelantó rápidamente y muy pronto todo el instituto tuvo la certeza de que sería un gran compositor. 

Los estudiantes de composición eran estimulados a estudiar diversos instrumentos. Paderewsky escogió la flauta. Fue un error. ‘’Se me dijo que nunca sería flautista porque mis labios eran muy gruesos.’’. Optó pues por el oboe o el clarinete. El maestro le dijo que tampoco sería un buen ejecutante. Probó con la trompa y el fagot y obtuvo muy poco éxito. En vista de ello decidió intentar con todos los instrumentos, así se familiarizaría con toda la orquesta.

Estudió trompeta y trombón y aquí si acertó. Después de varias lecciones, el profesor de trombón le dijo. ‘’Escucha querido niño. Siempre está intentando tocar el piano. Es inútil. No tienes futuro con él. Tu futuro está en el trombón.’’ Paderewsky se convirtió en primer trombón de la orquesta del instituto.

Una gira accidentada y el primer consejo desalentador

Durante las vacaciones del verano de 1875 Paderewsky y dos amigos hicieron una pequeña gira para ganar algo de dinero.

La policía rusa comenzó a sospechar de los jóvenes que iban de pueblo en pueblo  los arrestó. Recordemos que los estudiantes eran considerados como difusores potenciales de ideas o de literatura prohibida.

Durante el año siguiente continuó con la idea de convertirse en pianista. Practicaba el piano pero no sabía cómo trabajar. Los maestros no le tomaban en serio. Uno de ellos se negó a continuar dándole clases diciendo: ‘’Le daré un buen consejo: no intente tocar el piano porque jamás será pianista. Jamás.’’

Su forma de ejecutar el piano debe haber sido muy extraña. Falta de técnica adecuada y de educación fundamental. Era capaz de ejecutar piezas difíciles aceptablemente, lo cual revelaba su talento natural. A pesar de un deficiente sentido del ritmo, una pulsación despareja y una pobre digitación, muchos vislumbraban ciertos rasgos de genialidad. Destacaba sobre todo su habilidad instantánea para captar no sólo las notas, sino el clima de una obra que le era completamente desconocida.

Por fin un éxito

Si el instituto no era capaz de enseñarle lo que deseaba aprender, lo hallaría en otro sitio. Estaba convencido de que únicamente necesitaba un maestro que le revelara los secretos de la técnica. Su talento y voluntad harían el resto.

Expulsado del instituto, dio lecciones a estudiantes pobres y a niños. Junto con su amigo el violinista Cielewicz iban a una ciudad, visitaban a los músicos locales y solicitaban permiso para pedir un piano prestado y dar un concierto. Con frecuencia Paderewsky pasaba la tarde afinando uno de los escasos pianos que podían encontrarse en esas pequeñas ciudades.

Su repertorio era muy limitado pero la gente acudía atraída más por el acontecimiento en sí que por la música

Cuando llegó el invierno la situación fue difícil. Empleaban periódicos para asilarse del frío. Se debilitaron tanto que finalmente Paderewsky enfermó de escarlatina. Pidieron ayuda a su padre que les envió dinero para regresar a casa.

Gracias a la ayuda de su maestro de contrapunto, Roguski, fue admitido nuevamente en el instituto. Trabajó aplicadamente y en 1878 se graduó. Interpretó el concierto de Grieg con la orquesta. ‘’Por fin he alcanzado una meta’’, se dijo a sí mismo.

Padre e hijo tuvieron la sensación de haber logrado algo pero era en realidad muy poco.

